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			SINOPSIS 




			 




			En esta obra se reúnen las mejores narraciones orientales para conocerte y autorrealizarte. Transmitidas de maestros a discípulos desde hace siglos, son historias breves, muy ingeniosas y sagaces, que ayudan a despertar un tipo especial de compresión y que resultan a la par muy amenas e incluso muy útiles no solo para adultos, sino también para adolescentes. Al final de cada relato, el autor hace una reflexión práctica para que cada uno pueda sacar sus propias reflexiones. 




			Desde la noche de los tiempos los maestros se han servido de las mismas y se han convertido en un método extraordinario de trabajo interior, con distintos niveles de lectura. 
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			INTRODUCCIÓN 




			 




			Gracias a mis más de cien viajes a Asia y a mis constantes lecturas de obras de espiritualidad oriental, que comencé a los quince años de edad, he tenido ocasión de ir escuchando de los propios maestros y conociendo a través de la lectura, un inmenso número de narraciones espirituales, que a menudo me han sido transmitidas directamente, desde la noche de los tiempos, de maestro a discípulo y así ininterrumpidamente hasta nuestros días. Son, en su mayoría, narraciones anónimas que representan la quintaesencia de la más elevada sabiduría oriental y que han sido custodiadas por muy diversas tradiciones, como el yoga, el taoísmo, el budismo, el zen y otras. Estas narraciones dicen en muy pocas palabras más que volúmenes enteros de metafísica o filosofía, y sabios mentores se han servido de ellas para ilustrar distintos aspectos de las enseñanzas espirituales y para desencadenar destellos de comprensión en la mente de sus alumnos. Son narraciones capaces de deleitar a toda clase de oyentes y lectores y se convierten en claves orientadoras en la senda espiritual. 




			Durante muchos años he recopilado casi medio millar de estas valiosas narraciones espirituales, que tienen distintos niveles de lectura y comprensión, que incluso pueden actuar de un modo sutil sobre el subconsciente y despertar «golpes» de intuición. Son adogmáticas y los maestros se han servido de ellas de un modo muy habitual. Como no es fácil expresar altas verdades a través de los conceptos, se han servido de símiles, analogías, cuentos, parábolas y narraciones espirituales para despertar un tipo especial de conocimiento en el discípulo y muchas de estas historias tienen la fantástica capacidad de calar de modo directo en la mente y en el corazón del que las lee o escucha, a veces con muy pocas palabras. A veces, están cargadas de un gran sentido del humor; otras, empapadas de una notable perspicacia; y siempre tratan de remover al aspirante y abrirle veredas hacia un conocimiento supraconsciente y no solo conceptual. Son historias hermosas, sencillas, que pueden ser leídas, reflexionadas y meditadas de acuerdo con el grado de madurez espiritual de cada uno. Cuanto más las relee uno, más les encuentra un gran valor didáctico-espiritual. Son apropiadas para todo tipo de personas, incluso niños y adolescentes, y a la vez deleitan e instruyen. Por su amenidad y sentido del humor, no hay persona a la que no agraden o incluso entusiasmen. Estas narraciones carecen de artificio, son inteligibles tanto para buscadores espirituales como para las personas que no tienen esa inquietud, pero es que además muchas de ellas son una guía de vida e inspiran un verdadero arte de vivir. Al carecer de tendencias religiosas específicas, son igualmente esclarecedoras y reveladoras para personas creyentes o agnósticas. Me gusta por eso decir que son suprarreligiosas. Forman parte, sin la menor duda, del patrimonio literario y espiritual de Oriente y nos ayudan por un lado a reflexionar y por otro, más aún, a obtener chispazos de realidades tan inspiradoras para la vida exterior como para el viaje a los adentros. 




			Entre el casi medio millar de narraciones que he ido recuperando, he seleccionado para esta obra las que pueden ser más sugerentes y que yo mismo he utilizado infinidad de veces en mis clases de meditación y en mis talleres para la transformación interior. Estas historias tienen la capacidad de ayudarnos en la transformación interior y reportarnos mapas espirituales para poder seguir con acierto la senda de la sabiduría. 




			Complementando cada historia, he realizado una reflexión en esa dirección del verdadero cambio interior. También he incluido enseñanzas de los más relevantes textos espirituales y citas de los más grandes maestros, pues todo ello es fuente de perenne sabiduría. 




			Lo ideal es leer la narración con mucha atención y perceptividad, hacer lo mismo luego con la reflexión que sigue a cada historia y que cada uno aporte su propia reflexión. La enseñanza tiene que ser escuchada o leída, reflexionada y probada a través de la propia experiencia. Cuando uno descubre que le es de valor, la incorpora a su vida, y si no es así, la descartará. Puedo asegurar al lector que llevo décadas encontrando inspiración, orientación e incluso consuelo en estas historias anónimas e inspiradoras y que cuanto más las conozco y más se han colado en mi alma de buscador espiritual, más agradecido estoy a todos aquellos mentores que las fueron transmitiendo. 
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La paloma y la rosa 




			 




			Al amanecer, en una localidad de la India, una paloma se coló en  un templo cuyas paredes estaban revestidas de espejos. En el  centro del recoleto santuario, un sacerdote había colocado una  rosa como ofrenda a la deidad. La paloma contempló innumerables imágenes de la rosa en las paredes espejadas y se lanzó una  y otra vez contra los muros del templo, en su ferviente deseo por  oler la rosa verdadera. Después de muchos intentos baldíos, la  paloma, con el cuerpo reventado, fue a caer, ya muerta, sobre la rosa verdadera.  




			 




			Reflexión 




			 




			La mente humana, en tanto no se libera de la ofuscación, tiende a distorsionar la visión de lo que es y se deja llevar por las apariencias, como aquel que por una percepción errónea toma una cuerda por una serpiente. En la mente hay un juego de espejos que distorsionan lo que es y, por tanto, impiden la acción atinada y diestra. Pero como todo se experimenta, vive e interpreta con la mente, es la mente la que hay que sanear y esclarecer, lo cual es imprescindible en la senda de la transformación interior y la conquista de la sabiduría. Como declaró Buda, «la mente es la precursora de todos los estados y todos los estados entroncan en la mente». Es necesario esclarecer el escenario mental para que se puedan ver las cosas como son y no como parecen ser. La meditación ayuda a liberar la mente de distorsiones y a que brote la sabiduría. En la senda del autoconocimiento y la transformación interior, hay que lograr que la mente deje de ser una enemiga y se convierta en una aliada. Un texto muy antiguo, el Amrita Bindu Upaniṣad, ya aseveraba: «La mente es para el hombre la causa de su esclavitud y de su liberación»; y un antiguo adagio indio reza: «De la mente parten dos caminos: uno hacia el paraíso y otro hacia el infierno». Y como me dijo un mentor en la India: «Si usted toma el camino hacia el infierno, luego no se queje». Todos podemos transformarnos, mejorarnos y humanizarnos, pero sin duda urge cambiar la mente para que no sea fuente de confusión, sino de claridad.  
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La llave de la felicidad 




			 




			Dios se sentía muy solo y entonces creó a unos seres para que lo  acompañaran, pero estas criaturas encontraron la llave de la felicidad, se fundieron con Él y volvió a quedarse solo. Entonces  creó al ser humano, pero para impedir que encontrase la llave de  la felicidad, se fundiera con Él y volver a quedarse sin compañía,  quería encontrar un lugar seguro donde guardar la llave y que el  ser humano no pudiera hallarla. Se puso a reflexionar y así estuvo varias noches, tratando de encontrar un lugar seguro donde  no se pudiera encontrar la llave de la felicidad. Reflexionó y reflexionó. Pensó que podía colocarla en el fondo de los océanos,  pero se dijo que allí terminaría por llegar el ser humano y la encontraría. Luego pensó en que podría esconderla en una remota  y escondida gruta en los Himalayas, pero allí también el hombre  terminaría por hallarla. Incluso pensó en ocultarla en otro planeta, pero sabía que algún día el ser humano viajaría por el universo y daría con ella. ¿Dónde ocultarla con toda seguridad?, ¿dónde? Y siguió reflexionando, hasta que, de súbito, se le ocurrió  dejar la llave de la felicidad donde el ser humano no la buscaría  jamás: dentro de sí mismo.  




			 




			Reflexión 




			 




			Como ya avisó Jung hace décadas, el exceso de externalización puede acarrear muchos problemas de orden psíquico, porque la persona se va alienando y deja de saber vivir consigo misma y en sí misma. Tanto miramos fuera que hemos dejado de mirar dentro, cuando debería ser una prioridad viajar a nuestro interior para conocernos y poder empezar así a poner los medios para realizarnos. Miramos tan lejos que no vemos lo que está al lado y menos aún nuestra dimensión interior. Confundimos el entretenimiento, la distracción y la diversión con la verdadera dicha o armonía interior. Al dejarnos hipnotizar por todo aquello que nos entra a través de los órganos sensoriales, no nos ocupamos de descubrirnos y mejorar nuestra calidad de vida psíquica. Queremos hallar la dicha donde no está, toda vez, además, que en lo contingente no puede hallarse lo permanente, y por eso en realidad no hay o no puede haber otra dicha un poco más estable que la paz interior. Tanto nos «centrifugamos», en tal medida nos alejamos de nosotros mismos, que dejamos de tener nuestro propio peso específico y así comenzamos a jugar al escondite con nosotros mismos y a extraviarnos. El resultado termina por ser la insatisfacción profunda, la ansiedad, el descontento o el abatimiento. Fecunda reflexión la del Amrita Bindu Upaniṣad: «Como la manteca está escondida en la leche, así habita la sabiduría en cada uno de los seres. Es necesario manifestarla a través de la mente capaz de percibirla». En uno de mis viajes a Calcuta, escuché como cierta la historia de un mendigo, que estuvo toda su vida en una esquina pidiendo limosna y que años después de haber muerto, cuando se removieron los cimientos de aquel lugar, se supo que muy cerca de donde él había permanecido sentado tanto tiempo se hallaba un tesoro. ¿Nos sucederá a nosotros lo mismo? ¿Reclamamos una miserable moneda del exterior, ignorando el tesoro que puede residir en nuestro interior? 
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Una buena mente 




			 




			Cuatro almas se iban a encarnar. Entonces Dios se reunió con  ellas y les preguntó: 




			—Amigas, ¿qué deseáis para vuestra próxima vida? 




			Una de las almas se precipitó a decir: 




			—Lo que quiero, Señor, es mucha riqueza; ser muy rica. 




			Otra alma aseguró: 




			—Yo lo que deseo, Señor, es tener mucho poder, tanto como  sea posible. 




			La tercera alma dijo: 




			—Quiero poder recorrer todo el planeta, conocer a sus gentes y todos sus países hasta llegar al último rincón. 




			La cuarta alma se quedó pensativa y silente. Dios le preguntó: 




			—Y tú, ¿qué deseas? 




			Y el alma dijo: 




			—Solo deseo una cosa, Señor, solo una: tener una buena  mente. 




			 




			Reflexión 




			 




			No hace falta que los demás nos cuenten los problemas con su mente, pues basta mirar la propia. Si por algo se caracteriza la mente humana es por su dispersión, agitación, inestabilidad, por sus obsesiones y su insania. Esto no es nuevo, no es porque vivamos en la llamada era de la ansiedad, sino que viene de muy atrás, de hace miles de años. La mente es un gran problema. El dudoso privilegio de haber adquirido una mente humana ha traído infinidad de dificultades propias y ajenas. Es cierto que la mente puede ayudar, pero igualmente entorpece, desayuda. Es un misterio que tratándose de la propia mente nos genere tantos problemas e incluso se convierta en un grave obstáculo en la senda de la autotransformación. Cuando escuché hablar por primera vez del yoga, me aferré a él porque era un método para aprender a gobernar la mente, y mi mente, como la de la mayoría de las personas, era un desastre. Podemos conseguir una buena mente y, por tanto, una eficiente secretaria, pero para ello habrá que aprender a someter y ordenar los díscolos pensamientos. Para ello, de nuevo, la práctica de la meditación es esencial, porque nos enseña a no estar atrapados y sometidos por los pensamientos y nos ayuda a liberar la mente de su ignorancia básica. Era Buda quien aseveraba que no conocía nada que produjese mayor sufrimiento que el desgobierno de los pensamientos, ni nada que produjera tanta dicha como una mente bien gobernada.  




			Un maestro le dijo a su discípulo: «Si tu mente no te gusta, cámbiala». Desde niño lo que más he deseado (quizá porque era un niño difícil y con muchos problemas) ha sido tener una buena mente. Con la mente tenemos que ir a todas partes, es nuestra inseparable compañera. Si no se dispone de una buena mente, ni siquiera lo más deleitoso se puede disfrutar. Y en la vía hacia la transformación interior, una buena mente es como una lámpara que nos ayuda a iluminar la senda hacia el interior. Me gusta recordar una iluminadora cita del maestro Shankaracharya: «Una nube es traída por el viento y por el viento se disipa nuevamente; por la mente se labra la esclavitud y por la mente también se labra la liberación». 
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La aguja 




			 




			Una mujer estaba llorando desconsoladamente mientras daba  vueltas alrededor de un farol. Pasó por allí un hombre, la observó y le preguntó: 




			—Buena mujer, ¿qué buscas? 




			—Una aguja que he perdido en mi casa —repuso la mujer. 




			Asombrado, el hombre volvió a preguntar: 




			—Y ¿cómo es que no la buscas en tu casa? 




			La mujer, sin dejar de sollozar, le respondió: 




			—Porque en mi casa se ha ido la luz. 




			 




			Reflexión 




			 




			Hay un término muy significativo en la filosofía hindú. Se trata de maya, palabra que sirve para designar lo ilusorio o aparente, aquello que nos aparta muchas veces de lo real y de lo esencial y nos confunde, distorsiona el discernimiento y nos hace tomar lo banal por lo importante y lo accesorio por lo fundamental. Maya es también una especie de bruma mental o empañamiento de la consciencia, que no nos permite un pensamiento claro y nos conduce a acciones desatinadas. Al final, la persona pone el acento donde no debería ponerlo, no prioriza de manera certera y provechosa y no se da cuenta de que «lo que importa es lo que importa». Maya conduce a buscar fuera lo que solo puede hallarse dentro. Es también la ilusión del ego. La sabiduría no se halla fuera, sino dentro de uno, y se alcanza a través del trabajo sobre uno mismo. En el Yoga Vasishtha se nos dice: «Conociendo la irrealidad del mundo, ninguna persona con sabiduría se deja engañar por sus siempre cambiantes decorados». En la senda de la autotransformación, la persona tiene que conquistar lo ilusorio para poder acceder a lo real. Muchas respuestas a los interrogantes existenciales solo pueden ser halladas dentro de uno mismo. El discernimiento es una preciosa función de la mente que hay que aprender a purificar, pues es de gran utilidad en la vida de cada día y en la búsqueda interior. Nos revela aspectos que pasan desapercibidos y nos enseña a optar o dejar de hacerlo. Es la lámpara de la mente, la luz del entendimiento.  
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El loro 




			 




			Un anciano tenía en su casa un loro encerrado en una jaula. Un día invitó a comer a un joven vecino. Durante la comida, el loro no dejó de clamar: «¡Libertad, libertad, libertad!». El joven se quedó tan conmovido que se propuso liberar al pobre animalillo. 




			Una tarde en la que el anciano abandonó su casa para ir de  compras, el joven, furtivamente, se coló por una ventana. Nada  más entrar en el piso del anciano, ya comenzó a escuchar al loro  clamando: «¡Libertad, libertad, libertad!». Entró en el comedor  y se aproximó a la jaula. El loro no dejaba de clamar. Entonces, el  joven abrió la portezuela de la jaula y el loro, en lugar de escapar, se lanzó al fondo de la jaula y se agarró vigorosamente con  sus garras a los barrotes, mientras seguía clamando: «¡Libertad,  libertad, libertad!». 




			 




			Reflexión 




			 




			Era Muktananda, al que entrevisté largamente, quien decía: «En lugar de practicar el yoga del bienestar, practicamos el yoga del sufrimiento», para dar a entender que muchas veces, en lugar de poner las condiciones para sentirnos bien, las ponemos para sentirnos mal. De algún modo, todos nos podemos identificar con el loro de esta historia, pues aunque decimos querer ser libres, a menudo nos vamos convirtiendo en más y más siervos de viejos patrones, ataduras emocionales, dependencias psíquicas, apego y aversiones, ideologías, estrechos puntos de vista, aferramiento a lo conocido por temor a lo desconocido, estancamiento psicológico. No es fácil desembarazarse de todo ello, pero hay que estar en el intento e ir aflojando grilletes. Se requiere intrepidez y el anhelo de evolucionar conscientemente y sentirse más libre y desprendido. Pero para liberarse de las ataduras, uno tiene que saber verlas y su intención de alcanzar la «libertad» debe ser más que una idea vacua. Acertadamente, declaraba Shankaracharya: «La enfermedad no se cura gritando “medicina”, sino tomándola». Muchas personas nacen libres, pero mueren esclavas. Hay que aspirar a esa libertad interior que le da otro color a la vida y que también conlleva independencia mental. Para ello hay que reforzar, asimismo, la propia y genuina identidad, abandonando placebos emocionales, autoengaños y pretextos falaces. Volviendo al sabio Shankaracharya: «Con todo esfuerzo afanoso por ser libre, los sabios deben esforzarse de la misma manera que lo harían para liberarse de la enfermedad». 
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El recluso 




			 




			Un hombre había cometido un delito y por ello fue encarcelado.  A través de un ventanuco enrejado que había en su celda, gustaba de mirar al exterior. Todos los días se asomaba al ventanuco y  cada vez que veía pasar a alguien al otro lado de las rejas, estallaba en sonoras e irrefrenables carcajadas. El guardián estaba  realmente sorprendido. Un día ya no pudo menos que preguntar al preso: 




			—Oye, hombre, ¿a qué vienen todas esas risotadas día tras  día? 




			Y el preso contestó: 




			—¿Cómo que de qué me río? ¡Pero estás ciego! Me río de  todos esos que hay ahí. ¿No ves que están presos detrás de esas  rejas? 




			 




			Reflexión 




			 




			El autoengaño nos detiene gravemente en la marcha hacia la transformación y la autorrealización. La tendencia del ser humano a autoengañarse es poderosísima. Como no queremos ver el lado oscuro y neurótico de nosotros mismos, nos autoengañamos, incluso de la manera más burda. Nos volvemos expertos en pretextos falaces, justificaciones engañosas, toda suerte de mentiras, viendo lo que queremos o tememos ver, pero no lo que es. Las mentiras del ego pueden ser de una sofisticación extraordinaria. Uno tiene que tratar de desenmascararse aunque sea doloroso, o sea, verse tal cual es, y desde esa aceptación consciente comenzar a trabajar sobre sí mismo para alcanzar la transformación. Si uno se arroga cualidades de las que carece (que es una forma básica de autoengaño), nunca hará por conseguirlas, como el avaro que se tiene por generoso, o el intransigente que se considera tolerante. Pero la mente neurótica es tan ladina que teje toda una urdimbre casi impenetrable de autoengaños y así uno se cree libre y maduro desde su esclavitud e inmadurez. El autoengaño detiene el proceso de evolución y la madurez de la persona, y la mantiene empantanada en una especie de arenas movedizas. Incluso entonces el aprendizaje se detiene y se produce un envejecimiento psicológico muy prematuro, viviendo uno más en las ficciones de su propio ego que en la realidad. 
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Ignorancia básica 




			 




			Había dos amigos no demasiado inteligentes. Se habían puesto  de acuerdo para efectuar una marcha y cuando llegase la noche  dormir en un establo. Caminaron durante toda la jornada. Al  anochecer, se alojaron, como tenían previsto, en el establo que  con antelación habían programado. Estaban muy cansados y  durmieron profundamente, pero de madrugada una pesadilla  despertó a uno de los amigos; zarandeó a su compañero, despertándolo, y le dijo: 




			—Sal fuera y dime si ha amanecido. Comprueba si ha salido  el sol. 




			El hombre salió y vio que todo estaba muy oscuro. Volvió al  establo y explicó: 




			—Oye, todo está tan oscuro que no puedo ver si el sol ha  salido. 




			—¡No seas idiota! —exclamó su compañero—. ¿Acaso no  puedes encender la linterna para saber si ha salido? 




			 




			Reflexión 




			 




			En las psicologías y técnicas de autorrealización del antiguo Oriente, siempre se ha hecho referencia a la ignorancia básica de la mente, pero esa nesciencia —esa falta de conocimientos— puede ser superada y para ello está todo ese trabajo interior o trabajo sobre uno mismo, cuyo propósito es transformar y liberar y desde luego dar un nuevo sentido y significado a la vida. En la mente, en su superficie, hay caos y confusión, pero en la mente profunda hay quietud y claridad. Buda dijo: «Gente habrá que no tenga demasiado empañada la mente y pueda seguir las enseñanzas». La mente puede esclarecerse y potenciar sus más preciosas funciones. Para ello está toda la estrategia que hace posible el cambio interior y el ensanchamiento de la consciencia: el trabajo consciente sobre el cuerpo, el cultivo de la ética genuina y la sabiduría, la activación de las potencias mentales, la práctica de la meditación y de las técnicas de introspección, la acción diestra y la óptima relación con uno mismo y con los demás. Como somos criaturas de aprendizaje, también podemos aprender a conocernos, a ganar en serenidad y a ennoblecernos. En el Dhyana Bindu Upaniṣad leemos: «Alta como una montaña, larga como mil leguas, la ignorancia acumulada durante la vida puede ser destruida a través de la práctica de la meditación: no hay otro medio posible».  
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